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las calles 


e Manrique 


Cartografías audiovisuales 





Pandemia. 


Encierro, miedo, problemas económicos, 
incertidumbres... y allí, en medio de todo lo que 
es abrumador, se dió la aparición luminosa del 
arte para recordar (por si hacía falta) que la 
oportunidad de crear siempre puede convertirse 
en salvavidas. Así nació Cultureate por 
Manrique, un experimento pandémico gestado 
por cinco artistas de la zona Nororiental que se 
unieron para recorrer con su cámara la comuna 
3 Manrique. 


“Éramos jóvenes profesionales desempleados 
viendo todos los procesos quietos, eso 

nos frustró un poco. Por eso vimos en 

las convocatorias de Planeación Local y 
Presupuesto Participativo de la secretaría de 
Cultura Ciudadana la oportunidad para crear un 
proyecto, que afortunadamente resultó ganador. 
Así fue como convertimos la pandemia en una 
oportunidad creativa, para encontrarnos como 
equipo, crecer profesionalmente y sentirnos 
menos solos. También pudimos generar algunos 
ingresos para los hogares de todos”, cuenta 
Sebastián Henao, profesional en Planeación y 
desarrollo social, gestor inicial de la idea. 





A 


Por esas Calles, que han visto crecer al mismo 
tiempo la ilusión y el dolor, este grupo se 
dedicó a buscar historias de artistas en una 
cartografía audiovisual que se preguntó por sus 
motivaciones, aprendizajes y vivencias, siempre 
en conexión con las realidades contrastantes de 
los barrios que los han visto crecer. 


-——— De algún modo Manrique estuvo 
presente en cada canción, en cada 
pieza de baile o mural de grafiti que se 
presentó en estos cortos audiovisuales, 
mostrándose como lugar y motivo de 





creación. 
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Periferia. 


Para Yazz Rodríguez, diseñadora gráfica del 
proyecto, esta palabra “es hermosísima”, 

tiene una sonoridad especial que comunica 
mucho de lo que es Cultureate porque se trata 
precisamente de mostrar el arte que se hace 
en la periferia urbana y que muchas veces solo 
es conocido en el entorno comunitario más 
cercano. Por eso, los videos fueron pensados 
como una plataforma para que públicos de toda 
la ciudad pudieran conocerlos. 


Sin embargo, más allá de esta idea promocional 
el grupo creativo tuvo siempre la intención 
explícita de generar otra conversación sobre 

la Comuna, más allá de la estigmatización que 
ha prevalecido por décadas. Porque ellos como 
habitantes saben muy bien que las periferias de 
Medellín son vistas con desconfianza, asociadas 
como explica Yazz a” la bala, el narcotráfico y la 
pillería”. 


-——= "A través del audiovisual generamos un 
formato educativo donde se rompen estigmas, 
donde se construyen nuevos imaginarios de 
estas expresiones tan vivas y latentes que hay 
en el territorio para que los niños y jóvenes lo 
vean como un referente”, concluye Joni Restrepo , 


realizador audiovisual de la propuesta. === 





Mapeo. 


Los siete recorridos audiovisuales fueron 
acompañados por el clown Sebastián Cardozo y 
por el bailarín Jerson Herrera, demás integrantes 
de Cultureate. En ellos se registraron 

grafiteros, bailarines, cuenteros, cantantes, 
gestores culturales y a la batería humana, un 
percusionista que aprovecha cada parte de su 
cuerpo para la generación de sonidos. 


En esos testimonios se encuentran la historia y 
el reconocimiento de la práctica artística, pero 
también un acercamiento a las dificultades de 
proyección y sostenibilidad que enfrentan todos 
los días quienes quisieran dedicarse. 


—— “El sentir colectivo es que falta apoyo 

a la cultura porque de los artistas que 
entrevistamos solo dos podían vivir del arte, 

los demás debían tener trabajos alternativos. 
También identificamos que faltan espacios 

de cualificación, hay artistas que son muy 
buenos pero que no saben formular un proyecto 
o realizar una gestión más organizada que 

les ayude a generar ingresos a partir de sus 
talentos”, explica Sebastián intentando resumir las 
conversaciones del equipo de trabajo después de 
las jornadas de grabación. —— 


Todo este material audiovisual está disponible 
en las redes sociales del proyecto, una idea 
que espera no finalizar en esta convocatoria. 
Al contrario, su proyección se enfoca a que 
Cultureate pueda llegar a otras comunas y 
también a otras temáticas como los lugares de 
memoria en los barrios. 
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Otras formas de recorrer las ciudades 


uan Monje y Jhoser Vargas son dos viajeros que andan de paso por Medellín. Ellos hacen malabares en los 


semáforos y venden artesanías para sostener un estilo de vida donde el viaje es la constante y no la excepción. Para 
estos nómadas urbanos lo fundamental cabe siempre en una mochila. No hay planes estrictos, la certeza está en 

el movimiento que los lleva con su arte a conocer de una manera distinta los sitios que visitan, lejos de los lugares 
comunes que ofrece el turismo. La gente los llama mochileros, ellos sin etiquetas creen simplemente, como en el 
poema de Antonio Machado, que el camino no existe, se forma mientras se camina. 





“Viajar es un tabú muy grande...porque la gente 
tiene miedo a no tener suplida una necesidad 
propia como dormir en una camada cómoda o 
comer en una mesa con la familia” 


Aunque Juan Monje y Jhoser Vargas no se 
conocen tienen mucho en común: ambos fueron 
sorprendidos por el encierro del confinamiento, 
que les impidió avanzar en su ruta incierta; 
ambos son felices con pocos lujos, hacen circo, 
les apasiona el malabarismo y las artesanías. 
Viven a su manera. Pueden jactarse de hacer 

su vida sin doctrinas, ni ideas cuadriculadas, 
decidiendo sobre la marcha cuál será el próximo 
paso. 


“El objetivo de todos en la vida 
es ser felices, pero sin pasar 


sobre nadie” rm 


Jhoser inició su vida de mochilero cuando 
conoció el malabarismo y por la influencia de sus 
amigos en un barrio de su natal Bogotá. En este 
medio fue conociendo más influencias hasta que 
viajó de Bogotá hasta Pitalito-Huila. Luego viajó 
a Ecuador y su tercer viaje fue a Perú. Cuando 
volvió del sur del país se dio cuenta que quería 
una vida diferente y que podía tener una vida 
digna siendo viajero. “Los viajes son aprendizajes 
que atraviesan los cinco sentidos y se quedan 
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en la memoria, el viajar es una puerta al mundo 
que de una u otra manera permite aprender y 
desaprender”. 


Por su parte, Juan Monje ha descubierto que 
viajar es “una ventana o puerta que te enseña 
que hay más puertas y más ventanas no solo las 
que te dicen que están...el caminar yo creo que 
ha roto todas esas fronteras o prejuicios que 
tenía yo antes”. 


A Juan la cuarentena lo tomó por sorpresa en 
Medellín, en su ruta estaba conocer Colombia 
hasta agotar los días permitidos en el país 

y seguir hacia el sur. Él es un mexicano que 
viaja en un carro adaptado para vivir en él y 
que permaneció varios meses en el parque de 
la Floresta encerrado en su carro. Los meses 
pasaron y poco a poco comprendió que estar en 
Medellín fue el mejor lugar para permanecer en 
cuarentena porque tuvo la facilidad de conseguir 
comida gracias a la amabilidad de la gente, que 
hicieron más fácil la inmovilización. 


“La escuela me gustaba y no, 
por las reglas que existen, 
porque al final de cuentas es 
como una doctrina, aunque no 


queramos verlo porque siempre 





hay limitaciones” 


a 


En una situación diferente, Jhoser pudo regresar Próxima estación 

de Ecuador a Bogotá antes de las medidas de 

cuarentena. Recuerda que fue un privilegiado En estos días de contrastes (el afán por reactivar 
porque pudo tener un plato de comida, apoyo la economía vs el aumento de casos positivos 

de su familia, una cama y un techo. Sin embargo, de Coronavirus y la cuestión latente de nuevos 
ambos reconocen que les afectó el encierro por cierres), los mochileros poco a poco vuelven a 
no poder salir a comer, a trabajar. las calles que son siempre, donde sea que estén, 
su lugar de trabajo. 


















Otro testimonio de la suerte adversa por la 

que atraviesan los mochileros en tiempos de 
pandemia es el periodista y aventurero Oscar 
Ríos, un paisa autodenominado bicitourista que 
desde el 2019 salió desde Medellín hacia el sur 
del continente en su bicicleta. Oscar recorría 
diariamente 100 o 200 kilómetros conociendo 
pueblos y trochas nuevas y viviendo aventuras 
nunca vividas. Ahora él tuvo que cancelar su ruta 
para volver a Medellín y ser un ciclista de sillón. 


“Para mí era imposible salir de 
Colombia, ahí yo veía como mi 


límite ahí” > sas 


El optimismo y el miedo sobre el devenir son 
cuestiones que rivalizan en cada testimonio. 
Para Juan y Jhoser el mundo ya cambió y es 
posible una nueva cuarentena donde cierren las 
cafeterías, restaurantes, discotecas, fronteras O 
países. Por otro lado, Oscar no piensa mucho en 
ello, hay intereses económicos y de salud mental 
que evitarán un nuevo cierre. 


Sin embargo, el punto común para todos es 

que recorrer y sostener el sueño de conocer el 
mundo no lo detendrá una pandemia. Los pasos 
andados han dejado huellas que el infortunio 

no se puede llevar, mientras se pueda tener una 
vida tranquila compartiendo con la gente, que es 
la que enriquece los destinos y las experiencias, 
el viaje es posible. 


Es cierto, se han modificado las condiciones 
para viajar pero tal vez, como lo plantea Juan 
Monje esta es también una oportunidad para 
valorar lo que se tiene cerca. Él particularmente 
se asombra al encontrar en Antioquia ríos, 
mares, montañas, páramos toda una variedad 
de ecosistemas y climas a pocas horas de la 
ciudad. “Tienes que estar aquí para que tú veas 
que Colombia no es lo que el mundo conoce. Al 
contrario, más bien el mundo no conoce nada de 
Colombia”. 


Esa también es la invitación de Oscar. Recorrer 
la ciudad en bicicleta, llegar a los miradores 
desde el Metro Cable, disfrutar de la vista, tomar 
un bus al azar en la terminal de trasportes hacia 
un pueblo, es una manera de salir de la zona 

de confort. Tal vez no todos tenemos que ser 
mochileros, pero sí podemos recordar que el 
mundo se extiende mucho más allá de los límites 
conocidos. 


“Yo vi Colombia antes de la 
pandemia y no era así no, antes 
de que llagáramos a Medellín era 
totalmente diferente y después 
todo esto cambio, pues cambio 


” 


el mundo 
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E: viaje no acaba nunca. Sólo los viajeros acaban. E incluso éstos pueden prolongarse en memoria, en 
recuerdo, en relatos. Cuando el viajero se sentó en la arena de la playa y dijo: "No hay nada más que ver", 
, , “ CA , ON ” , ce 
sabía que no era así. El fin de un viaje es sólo el inicio de otro.” José Saramago, Viaje a Portugal. 


Por: 


Sebastián Henao 
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o lado del 


Historias de mujeres migrantes en París 


res mujeres colombianas comparten sus vivencias y sus luchas por hacer de París un hogar para quedarse. El 
trabajo, el amor, la familia, las pérdidas y los descubrimientos, hacen parte de estas historias valientes que muestran la 
tenacidad requerida para asumir las luchas que implica la migración. 
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Colombia ha sido un país tradicionalmente 
de emigración, con oleadas en las que algunos 
buscan cumplir el sueño americano y otros el 
europeo. 


Muchas colombianas se han ido y marcan un 
alto porcentaje de emigración por encima de 
la población masculina, lo que confirma una 
feminización del fenómeno. 


Rosa Laddy Isaza, de 49 años, recuerda su niñez 
en Sevilla, Valle del Cauca, rodeada de juegos y 
ayudando a su madre los fines de semana en los 
graneros pesando papa y panela. 


Su historia de vida como emigrante comienza 
con una mentira que prometía estabilidad 
económica y laboral en España. Estaba bien, 
estable, pero le dijeron que en el país ibérico se 
ganaba más dinero. Se fue dejando a una hija 
en Colombia y llevando otra en sus entrañas. 





Dos años más tarde lograron reunirse en Europa 
y, luego de múltiples sucesos y una crisis 
económica en España, llegaron a Francia en el 
2009. 

Solo tenía la residencia española y no era 
suficiente para trabajar en Francia. Pero empezó 
a trabajar irregularmente en lo que aprendió en 
España, la panadería. Un conocido le expresó: 
“tengo un restaurante para que empiece 

a trabajar”, Laddy aceptó. Esperaba a que 
cerraran el restaurante, y a la una de la mañana 
empezaba su turno de trabajo. Madrugaba todos 
los días a vender café y desayunos colombianos 
en el parque de Boulogne, los repartía en las 
tiendas de pintura y tiendas latinas. “Yo me 
había traído un poquito de almidón para hacer 
buñuelos y con eso empecé. Los hacía, los metía 
en el coche, en la parte de atrás, y como ahí se 
guarda el olor, cuando yo abría la puerta del 
coche salía todo el olor a pan, a pandebono, a 
buñuelos... y los vendía”. 





Después de un tiempo, logró comprar un camión 
para traer mercancía desde España. Ahí nace su 
negocio: COLOMBIA PAN, la primera panadería 
colombiana en París. Un lugar que te hace sentir 
en Casa desde que entras. La emisora Olímpica 
ambienta musicalmente el lugar, las vitrinas 
llenas de pan hawaiano, pandebono, pan de 
yuca, cucas, pastel chicharrón, rollos. Estantes 
con Harina P.A.N, Supercoco, gelatina, panela, y 
la atención de Laddy que sin duda te hace sentir 
como en Colombia. 


Dejó Colombia hace 19 años y, afirmó que 
entre los países que vivió, elige Francia por la 
educación de sus hijas. Para ella ser inmigrante 
“es dejar todo. Es que tu vida no vuelva a ser 
igual. Tú aguantas tus 3 años y ya no vuelves, 
llegas y todo está cambiado, tus amigos no 
están, o están pero... la vida sigue. El mundo no 
se para allá y nosotros seguimos acá. La vida 
continúa, para todo el mundo continúa”. 





Angélica Herrera, bogotana, licenciada en 
Lenguas Modernas, amante a la literatura y 
apasionada por el tejido, también empezó su 
viaje en España. Luego de un paso por Chile y 
de regreso a Colombia, consiguió empleo como 
maquetista en una fundación universitaria, de 
allí la enviaron tres meses a la casa matriz de la 
empresa en Barcelona. 


isitó a una amiga en París, donde encontró 
amor al estilo parisino. Y aunque regresó 
Colombia, volvió ese mismo año a Europa. 
stableció una primera relación amorosa y 

al mismo tiempo se proyectó a un máster y, 
para ello, inició como estudiante de francés. 
Lamentablemente su primera relación termina, 
dejándole una crisis amorosa a sus complicados 
30 años. 





MoWvoqpo< 








Al comenzar su segundo año de master y su 
segunda relación amorosa, se vio obligada a 
cambiar su situación de estudiante a asalariada. 
Le tomó 8 meses obtener una respuesta, 
desafortunadamente esta fue negativa. “No me 
podían dar los papeles y tenía que romper el 
contrato de trabajo en alternancia de una vez; si 
no podía ir a prisión, tenía que pagar una multa 
y sino era yo, tenía que ser mi empleador”, 

Su jefe accedió a romper el primer contrato, 
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dándole así un contrato de prácticas. 


La vida de Angélica estaba estable, había 
terminado su master en el 2018, continuaba 

con su trabajo como vendedora en una galería 
fotográfica y su relación marchaba bien. 

En enero del 2019 recibió una orden de la 
jefatura de policía que le daba 30 días para 

irse del territorio francés. “te sientes como una 
delincuente, que es una injusticia porque no has 
hecho nada malo”. Se acercó a una asociación de 
inmigrantes sin papeles y le dijeron que podía 
continuar trabajando, a pesar de que su caso era 
extraño, pues su visa era válida. En esa situación 
su pareja Laurent le propone realizar el “Pacs” 
(similar a un matrimonio). Al mes siguiente 
contraen este pacto civil de solidaridad, como 

la única opción de permanecer legalmente en 
Francia. 








En el año 2020 Angélica decide dejar a Laurent, 
sentía que se querían, pero era una relación de 
compañeros de apartamento. Una separación 
definitiva que llegó con la angustia de encontrar 
vivienda y la renovación de su visa. Al momento 
de este proceso, su expareja no quiso ayudarle 
con los documentos para demostrar que ambos 
tenían la misma dirección de domicilio. Envió 

su documentación, pero fue rechazada, no 
estaba completa. De nuevo, fue a pedirle ayuda 
a su exnovio, “esa fue la penúltima vez que lo 

vi. Hablamos mucho sobre esta búsqueda del 
amor y las parejas”. Luego de pedir una cita para 
deshacer el “Pacs” y que está fuera aplazada a 
causa del Covid-19, en octubre fallece su exnovio 
Laurent de un ataque al corazón. 


e 


Actualmente Angélica se encuentra en una 
situación incierta e irregular, estando legalmente 
en un “Pacs” con alguien fallecido y por otro lado 
en la búsqueda de un trabajo que le permita 
organizar su situación administrativa en París. 
Por ahora “no puedo dejar el territorio francés. 
No puedo pisar un aeropuerto. No puedo 
imaginarme ir a Colombia por el momento. Es 
nostálgico. Duele en parte. Es estar prisionera, 
pero sin estarlo”. 





M ¡entras Mónica Tatiana Velásquez se 
maquilla y se organiza para contar su historia, 
se desprende un acento irreconocible. “Lo que 
tengo, lo tengo hoy en día en Colombia y aquí. 
En Venezuela no tengo nada, tengo bonitos 
recuerdos y que es el país donde nací. Yo me 
presento como colombiana”. 


A los 10 años, en 1994, llegó a Cali con su familia 
y luego se fueron a Jamundí. Y con su pareja, a 
quien conoció en 1997, planearon un viaje fuera 
de Colombia para buscar nuevas oportunidades, 
un mejor futuro y hablar otro idioma. En el 2007, 
él, Fernando, viajó a París, y al año siguiente 
llegó ella. Un viaje que trajo consigo el gusto por 
el cuidado de los niños. 











Lo primero que Tatiana enfrentó fue un trabajo 
doméstico, no continuó con su carrera en 
Comunicación Social debido al idioma y por su 
situación irregular. Trabajó haciendo limpieza 
con una señora colombiana que esperaba un 
bebé, Tatiana al ver la situación, se ofreció a 
cuidarlo. Duró dos años y medio trabajando 
para esa familia. A partir de aquella primera 
experiencia con el bebé, decidió seguir con la 
profesión educativa infantil. 





Tomó cursos de francés dos veces por semana 
durante dos horas. No tenía con quien 
practicarlo, por lo que cuidando niños su 


vocabulario aumentó, “al lado de los niños he 
aprendido mucho, ante todo cómo cuidar un 
niño en cuestión de idioma. Todo el aspecto 
infantil y la metodología en Francia, me encanta”. 


En el 2017 Tatiana trabajaba como “gare 
partagée” (dos familias buscan una niñera 

y pagan el salario entre ambas). Trabajaba 
entre 48 a 50 horas semanales y se sentía muy 
agotada. Luego de no pasar el examen para 
comenzar una formación y trabajar con niños 
pequeños, le ofrecen hacer una práctica de 
dos meses en una guardería, pero no le gustó 
porque no tenía tiempo para acompañar y 
dedicarse a cada niño. Termina la práctica y 
obtiene el cupo para iniciar la formación. Ese 
año empezó su voluntariado en la Asociación 
Griboulli como embajadora, encontrándose ante 
una doble vía: si trabajar con la Asociación o 
continuar con la formación para enseñar en las 
escuelas. 


Por esos días viaja a Colombia durante tres 
semanas para visitar a su papá, a quién había 
ayudado durante 7 años con el tratamiento 
contra el cáncer. Aprovechó para reflexionar y 
elegir lo que más le convenía. Finalmente, optó 
por la Asociación Griboulli. Al regresar, una 
semana después, fallece su padre. 


Tatiana está en proceso para obtener la 
nacionalidad francesa. Se ha hecho muchas 
preguntas de si hacerlo o no hacerlo; pues 

ella debe renunciar a una nacionalidad, sea la 
venezolana o la colombiana, ya que es prohibido 
tener tres al mismo tiempo, “tomé la decisión 

de renunciar a mi nacionalidad venezolana, ya 
que no tengo nada en Venezuela. Solo bonitos 
recuerdos de infancia y todo lo que tengo hoy en 
día, lo tengo aquí y en Colombia”. 
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La inmigración de mujeres es el resultado de muchas individualidades, cada historia es única e 
irrepetible. Pero todas tienen algo en común: son mujeres resilientes, que viven un día a la vez, que no ven 
la vida como una vida dura, si no con momentos difíciles. Ellas tres han asumido la dificultad como una 
oportunidad para aprender porque saben que después de la tormenta llega la calma. Ellas construyen país 


desde la lejanía, cantan el himno a donde quieran que vayan, porque, aunque estén fuera de su tierra, 
siempre serán mujeres migrantes orgullosas de ser colombianas. 


Texto: Fotografías: 


Bianey Orrego Melissa Druy-Bianey Orrego 


Nota aclaratoria: 


Este escrito es resultado del taller de Periodismo Cultural dictado por el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia durante el 
segundo semestre del año 2020. 
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Videos, historias y sonoridades 


eguramente para los más jóvenes la sigla VHS no significa nada, porque en estos tiempos el Video Home 
System o Sistema de Video Doméstico es casi una pieza de museo. Sin embargo, para algunas generaciones fue 
esa la entrada al mágico universo del audiovisual en casa. Conectando este halo nostálgico con los tiempos actuales, 
retomamos en el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia la sigla VW.H.S (Video, Historias y Sonoridades) para 
nombrar una serie de conversaciones musicales que nos permitieron conocer los hechos, las tendencias artísticas y 
los contextos sociales que inspiraron creaciones musicales diversas. 


En la revista Qué Pasa retomamos algunas de estas charlas que expusieron la noción de migración con relación 
a algunas músicas populares ligadas a la ciudad de Medellín y el trabajo de mujeres compositoras de música 
contemporánea. El resultado se lee en las páginas siguientes, otra aproximación al Color Local que no solo se ve, 


también se se escucha. 





Mi VHS 
EMIGRACIÓN (Medellín 2000) 





La salsa había muerto 

El rock había sido asesinado 

El punk estaba momificado 

El tango ya fosilizado 

La balada estaba cadáver 

==. El rap en la paz de los justos 





Y en medio de los estertores de una Medellín 
aturdida, grogui, desorientada, radical y algo 
amnésica, entrando al Siglo XXI, el Valle de 
Aburrá ya no sonaba a petardo de CAI pero sí 
sonaba a desconcierto y a músicas desalmadas. 


Una ciudad 1600 metros más cerca del colapso 
y más lejos del mar, epicentro de lo más “chirri" 
de la política colombiana y ex-epicentro de la 
industria disquera... el panorama era por lo 
menos desolador para los oídos y no digamos ya 
para el alma. Que la belleza también te entra por 
los oídos. 





¿Y ahora quién podrá defenderlos? No supe 
responder y me fui despavorido para Francia a 
buscar mejores platos, platas, tacones, corsés 
y diplomas; sin embargo, como 3 millones de 
almas perdidas no podían emigrar al mismo 
tiempo, la vida y su música siguieron su agitado 
curso. 


MIGRACIÓN (Medellín 2000) 


===" Volver con la frente marchita... 


Y volví, hace unos años. La vida siguió, la música 
sonó e incluso la ciudad cambió. “Cambia, 

todo cambia” nos resuena en algún surco de 

la memoria sonora. La ciudad es, entre tantas 
cosas, una experiencia sónica polifónica, 
colectiva y sobre todo mutante. Los ritmos son 
un poco como semillas al viento, viajan como 
polizones, en la memoria de quienes se mueven, 
se van o se instalan donde, en apariencia, el 
suelo es más fértil o donde los sueños O la 
necesidad los llevan. Así, la música como la 
cultura se mueve, migra, se instala donde los 
pastos son más verdes. Y de ese viaje nadie sale 
indemne, tanto las músicas como las poblaciones 
que las atesoran. 





Pensado este contexto se me propuso abordar 
a noción de migración con relación a algunas 
músicas populares ligadas a la ciudad de 
Medellín a través de VHS. Mi propuesta fueron 
cuatro videos sobre estilos y géneros musicales 
presentes en nuestro contexto actual y que se 
manifiestan en casi todos los casos a través 

de éxitos que han marcado nuestra memoria 
musical colectiva. 








La noción de migración fue transversal, 
pues significaba cosas y fenómenos distintos 

en cada uno de los cuatro episodios pero todos 
involucran el movimiento de poblaciones o 
sonidos hacia Medellín en épocas y dominios 
diferentes. En los cuatro casos lo importante no 
era hablar del sonido “original”, sino de lo que 
pasaba con esos sonidos una vez puestos en otro 
entorno. —— 


El primer episodio fue sobre música parrandera 
paisa. La canción fue “La Camisa Negra” de 
Juanes. Este sonido representa una migración 
de lo rural a lo urbano, una migración interna 
enmarcada por el proceso de industrialización 
y urbanización. Esta es una música típica local, 
histórica, ligera, que contiene algo del “duende” 
o del “genio musical” antioqueño inspirado en la 
picaresca y montada sobre bases de la música 
campesina andina, con influencias rítmicas de 
otras músicas bailables colombianas como el 


moon 


currulao o los sonidos costeños. La música 
parrandera, aunque un poco olvidada hoy 

en día pues está enmarcada creativamente y 
comercialmente en un periodo que va de los 
años 50 a los 70, es sin embargo un estilo que 
sobrevive anclado en una tradición musical 
típicamente antioqueña. 


El segundo capítulo, titulado “Pacifico 
Montañero” se preguntó por la música del 
Pacífico pero específicamente ligada al proceso 
de migración física de poblaciones del Pacífico 
a la ciudad de Medellín y su existencia puesta 
en nuestro entorno urbano. La canción que 
escogimos como el “hit” que muestra este 
proceso fue “Estamos Melos”. A diferencia del 
primer capítulo que estaba más orientado a la 
historia, este capítulo exploraba un proceso 
que está en plena evolución y del cual apenas 
estamos comenzando a ver los resultados en el 
marco de la cultura “mainstream”, 





El tercer episodio fue sobre la experiencia de 
las músicas indígenas puestas, en la medida 
de lo posible, en el entorno urbano. El hit que 


no ha sido se llama “Patachuma”, una canción 
importante y que se puede asemejar a un éxito 
dentro de las comunidades implicadas en la 
experiencia local en el Valle de Aburrá. 


Las músicas indígenas han sufrido de 
invisibilización y desinterés sistemático por 
parte de la cultura dominante y por otra parte 
la cultura indígena ha sido permeada por otros 
géneros como el vallenato y el hip hop. Por eso 
decía que nadie sale indemne de este proceso. 
Esto por otra parte abre nuevas posibilidades 
expresivas y fue eso lo que se resaltó en esta 
nota de opinión. Siento que la música indígena 
es marginal en el concierto de las músicas 
populares urbanas locales, pero es posible 
encontrar pistas interesantes que permiten 
suponer que el proceso, al igual que con la 
música del Pacífico, ya está en marcha. 


El cuarto episodio exploró el tango y se presentó 
en el marco del Festival Internacional de Tango 
2020. A diferencia de los otros episodios, en 
este caso la migración más que de poblaciones 
fue de una sensibilidad que caló fuerte en la 
cultura antioqueña desde la primera mitad 

del Siglo XX. Me interesó no explorar el tango 
canónico sino el que llamé para la ocasión 
“Tango arracachero”, que es algo así como la 
versión “campechana” local que se desarrolló y 
produjo marginalmente y se difundió en Medellín 
y en Colombia. La nota también fue una excusa 
para cuestionar lo que nombro como una 
“economía de la nostalgia”, además de un tema 
identitario, que son los que han mantenido el 
tango vigente, vivito y coleando, aunque un poco 
“rengo” en el contexto de las músicas actuales. 
Al final, sin embargo, se “desenterraron” algunos 
proyectos contemporáneos. 


La experiencia general de hacer las cuatro 
notas permitió sentir cambios en los modos y 
las modas, pensar la emergencia de subculturas 
urbanas que a fuerza de trabajo han logrado 
ser reconocidas en el contexto de ciudad como 
voces originales dentro de la polifonía de las 





músicas colombianas. Transculturación, 


asimilación, resistencia, hibridación, identidad, 
mestizaje y diálogo son solo algunos de los temas 
que nos cruzamos y pensamos en este viaje por las 
músicas migrantes. —— 


Pensar sonidos ligados a sus culturas es 

una buena excusa para descubrir un tejido 
social en el que existen y pueden interactuar 
colectivos, asociaciones, instituciones, procesos 
educativos y espacios para el disfrute sin olvidar 
que cuando una música cambia de contexto, 
necesariamente se modifica, muta, se hibrida, 
creando nuevas relaciones que no estaban en la 
ecuación inicial. Ese ha sido y será el motor de la 
historia misma de la música. 


Para terminar quisiera hacer mención a un 
interrogante que considero fue el que me quedó 
tras esta enriquecedora experiencia y es el de 

la enunciación del “nosotros” que fue recurrente 
en los videos o al menos en su concepción. Un 
nosotros que me parece complejo, ambiguo 

y problemático, un nosotros que prefigura 

la existencia de un “ellos” que marca una 
distancia, un foso, una barrera. Esta es una 
dualidad que se funda sobre una alteridad que 
justamente la experiencia de la ciudad tiende 


air modificando. La experiencia de una ciudad 
incluyente y dinámica es del orden del “nosotros” 
al menos en lo que refiere como mínimo a 
asuntos de ciudadanía. Ese “nosotros” que se va 
expandiendo hasta donde sea posible fue una 

de las intuiciones que me llegaron no durante 
sino después de haber realizado el proyecto y 
pensándolo en retrospectiva. 


Se me pasó en algún momento por el frente 

la palabra “nosotridad”, que aunque me suena 
horrible y aunque se emplee en contextos de 
teoría indigenista, me pareció que resonaba de 
algún modo con lo aquí tratado pensando la 
ciudad como una gran metáfora de un espacio 
de encuentro e intercambio. Un sueño, una 
fantasía, un delirio febril, una quimera, el anhelo 
de una identidad polifónica donde poder decir 
“entren que caben 100”. 





Por: 


Oscar David Tamayo Gómez 


Compositoras reverberantes 
Una conexión entre lo popular y lo 
contemporáneo 





Hace unos meses recibí una 
llamada del Centro de Desarrollo 
Cultural de Moravia. El propósito 

era una invitación para crear 
algún tipo de contenido 
relacionado con compositoras 


colombianas y enmarcarlo en el 
ciclo V.H.S (Video, Historias y 
Sonoridades). 





Teniendo en cuenta que esa propuesta inicial 
abarca un espectro sumamente amplio, decidí 
investigar y delimitar los parámetros para 

la creación del proyecto. Para establecer un 
marco de referencia, me dí a la tarea de definir 
las variables que me permitieran agrupar el 
trabajo de algunas compositoras colombianas. 
Fue así como decidí demarcar la búsqueda: 
creadoras dedicadas a la composición de 
música contemporánea, nacidas después de la 
década de 1970. En ese momento me dí cuenta 
que no existía ningún documento que compilara 
la obra de distintas compositoras de música 
contemporánea en el país. Aún hoy, entrando 
en la segunda década del siglo XXI, no es fácil 
encontrar información relacionada con este 
tema. Partiendo de esta premisa decidí plantear 
dos preguntas que pudieran ser resueltas 
mediante el contenido que iba a desarrollar y 
a presentar en el proyecto que decidí llamar: 
Compositoras reverberantes. 





¿Cuántas compositoras de música 

contemporánea conoce? y ¿alguna de ellas es 
colombiana?, son las preguntas a partir de las 
cuales nace el hilo conductor de este trabajo 
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audiovisual. El recorrido de este proyecto 
empieza con quienes han sido algunos de 

los referentes femeninos de la composición 

en Colombia en el S. XX, y posteriormente se 
centra en la vida y obra de diez compositoras 
de música contemporánea, nacidas a partir de 
a década de 1970. Las protagonistas cuentan 
diversas experiencias, anécdotas acerca de 
sus estudios, y parte del proceso de creación e 
inspiración para sus composiciones. 


Después de la creación y realización de 
Compositoras reverberantes, me dí cuenta de 

o importante y necesario que es replicar y 
difundir este trabajo para profundizar en el 
oficio de ellas, y de muchas otras artistas y 
creadoras colombianas. Entre varios nuevos 
interrogantes, surgió la pregunta que da título a 
este texto. 








Al buscar definiciones sobre música 
contemporánea, me encuentro con la que 
propone el Círculo Colombiano de Música 
Contemporánea: “Se entiende por Música 
Académica Contemporánea todo el repertorio 
creado a partir de la segunda mitad del siglo 
XX, vinculado a la tradición musical académica 
(también conocida como clásica, erudita, 

docta, culta, de arte, o de concierto). Esto 
incluye música acústica (vocal e instrumental) 
electroacústica y mixta, géneros como la música 
experimental, el arte sonoro, la improvisación 
libre, y su empleo para otros campos artísticos 
como la danza, el arte audiovisual, el teatro y 
otros. Dentro del espíritu de esta denominación 
se presupone en el futuro la aparición de 
nuevos tipos de manifestaciones musicales que 
hagan parte de esta misma tradición musical.”. 


[1] 

Teniendo en cuenta lo anterior, podría 
suponer que -—— el espectro de las músicas 
contemporáneas es restringido -por no decir 


hermético- y está sesgado a un público iniciado 
y conocedor. Nada más excluyente que dicha 





presunción. Entonces empiezo aquí a ligar 
y buscar elementos que me ayuden a responder 
el interrogante planteado como título de este 
texto. Si bien esto puede llevarme a adentrarme 
en un terreno brumoso cuyas respuestas están 
del orden de la especulación, me arriesgaré a 
trazar una posible hipótesis, que, por supuesto, 
resultará propensa a la impugnación o la 
simpatía. 





Sin embargo, para tener la opción de elegir, 





Según una de las definiciones de la RAE, el necesitamos los contenidos y las historias 

adjetivo “popular” se aplica a algo que es a un clic de distancia. Y eso ya no es una 

estimado o, al menos, conocido por el público visión hipotética del futuro, sucede ahora, en 

en general. Adicionalmente, tomando una este mismo instante. Hoy en día tenemos la 

de las acepciones planteadas por la RAE, posibilidad de sobreponernos a los paradigmas 

“contemporáneo” se refiere a algo perteneciente del tipo “la música contemporánea es para un 

o relativo al tiempo o época en que se vive. [2] público determinado” o “¿por qué los medios 
convencionales no abren espacio para su 

En un país profundamente desigual, marcado difusión?”. Esto ya debería dejar de importarnos 

dramáticamente por brechas sociales en la medida que gozamos de las herramientas 

insalvables, es claro que el acceso a estas digitales para expandir el conocimiento. 

prácticas musicales se suele asociar a una Considero que es el primer paso para sacudirnos 

élite educada y de competencias intelectuales de las discriminaciones: todos y todas 

superiores. Considero que el primer escollo deberíamos estar expuestos a conocer lo que es 

se encuentra alojado allí, en esa premisa que relativo a nuestro entorno y a nuestra época. Y 

nos divide. A lo anterior habría que sumarle acá Cabe desde el reguetón y el punk, hasta la 

la condescendencia cómoda de los grandes salsa y la música académica. 

medios de comunicación que, por conveniencia 

comercial o política, deciden e imponen qué se El contenido audiovisual que he nombrado 

“debe” escuchar o qué “debe” ser popular. Es en como Compositoras reverberantes se entiende 

esos dos extremos -tanto el presuntuoso como como un ejercicio que precisamente quiere 

el que desconoce- donde se quiebra el engranaje popularizar, entendido como dar a conocer a 





ideal: cada quien debería escoger qué le gusta y os diversos y actuales públicos, el trabajo de 
qué no. diez compositoras colombianas. Se configura 
justamente como un eslabón entre lo popular 
y lo contemporáneo que es accesible a todas y 
todos, y que se encuentra publicado de manera 
¡bre en Internet Las vidas particulares de cada 
una de las protagonistas que allí se exponen, 
ogran salir del estricto cerco académico y se 
revelan cotidianas, próximas, desacralizadas y 
familiares. 





No hay arriba ni abajo, ni 
pirámides sociales: hay 
historias de mujeres creadoras 
colombianas que era necesario 





Es aquí donde encuentro cómo esa brecha 
categorizadora dificulta el acceso popular al 


trabajo de diferentes artistas. Más aún el oficio conocer, que había que contar. Es 
relacionado a la composición contemporánea — Una apuesta por la memoria. 
y específicamente el de las compositoras. 

Esta es la razón por la cual mientras hacía el Por: 

proceso de investigación para la creación de María Angélica Valencia S. 


Compositoras reverberantes, me resultó tan 
difícil y a la vez absurdo encontrar información 
referente al trabajo de ellas. Y digo absurdo, 
porque si contemporáneo hace referencia a 

lo que pertenece a la época en la que vivimos, 

y popular es lo que debe ser conocido por el 
público en general, con mayor razón deberíamos 
tener un acceso y conocimiento masivo, entre 
otros, al trabajo de estas mujeres creadoras. 





Referencias 

Círculo Colombiano de Música Contemporánea: https://ccmc. 
com.co/estatutos/Real Academia Española. (2020). Diccionario 
de la lengua española. Consultado en: https://www,.rae.es/ 
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as palabras mayores son aquellas pronunciadas por nuestras abuelas, las mujeres que no se cansan de alimentar 
nuestro presente, para que no se desvanezca con olvido nuestro ancestro. Estas palabras huelen a amasijos, sopas 
y purgas y son deletreadas con nostalgia. Las que sin proponérselo también se pueden vestir de poesía, acuarela, 
color. Parte de esas palabras son las que recoge la Corporación Comunitaria Cultural Atabanza, en Duitama (Boyacá), 
desde su Escuela Itinerante en el área de artes visuales, para que sean pronunciadas, escritas, pintadas, y podamos 


conservarlas y compartirlas abriendo paso a la utopía. 





ae 


La historia de la humanidad ha documentado la 
importancia del fuego, la caza, la herramienta, 
la rueda, la energía eléctrica, necesarios para la 
evolución, pero se ha dejado de lado el trasegar 
de las palabras, olvidando que ellas también 
tienen edad, unas naciendo día a día y otras 
resistiendo el paso del tiempo. 


Todas ellas abrazan historias, caminos y sentires 
y se van abriendo paso entre la trocha, la 
autopista, la selva y el mar. Algunas se mecen 
en los labios de las niñas y los niños que recién 
aprenden a caminar. Aun cuando crecemos, 
recordamos cómo eran pronunciadas y se van 
quedando en nosotros. 


Están esas palabras adolescentes, las que 
empiezan a nombrar el amor y algunas veces 
la muerte. Otras que se van convirtiendo en 
poema, las que van con un cigarro en la boca, 
pasan por los pasillos universitarios como si 
pensaran en algo trascendental. 
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También están esas “Palabras Mayores”, las 
que ya han recorrido varias rutas, que se han 
fermentado con el amor, la muerte y algunas 

veces el olvido y el silencio. Al tocarlas se 
revelan como surcos en la piel y en la memoria, 
en las que se han sembrado esperanzas, sueños 
y recuerdos. Pronunciadas por nuestras abuelas, 
las mujeres que no se cansan de alimentar 
nuestro presente, para que no se desvanezca 


con olvido nuestro ancestro. Huelen a 
amasijos, sopas y purgas y son 
deletreadas con nostalgia. Las 

que sin proponérselo también se 
pueden vestir de poesía, acuarela, 


- — COlor. 
<< 
y. 


En esta historia Miryam Velandia, Carmen Julia 
Alba y Flor Alicia Ramírez, se atreven a descifrar 
la vida, aplicando nuevos tonos al lienzo de 

sus vidas, por eso son las protagonistas en este 
viaje sonoro, visual y sensitivo, donde el arte 

es pronunciado por ellas como se pronuncia 

el nombre de un buen amigo, conduciendo a 
nuevos caminos emprendidos de la mano del 
pincel; transportan a su infancia y a los lugares 
que sus sueños recorren cada noche, donde 
arte y encuentro comunitario se convierten para 
ellas en un motivo suficiente para desplegar sus 
alas en medio de la indiferencia de un mundo 
configurado para la inmediatez y la competencia. 








Ellas participan en el proceso de artes visuales 
que se vive desde la Escuela Itinerante, en el 
que, desde hace dos años, se comparte y se 
motiva a la creación artística con personas 
mayores de 60 años que no necesariamente 
necesitan tener experiencias artísticas, si 

no que tengan la necesidad de explorar sus 
sentidos y darse la oportunidad de reconocer los 
misterios de la vida a través del arte y el tejido 
comunitario. 


Y es así, como se ha logrado esta maravillosa 
ruta, trazada desde los afectos y la solidaridad, 
desde la creación conjunta, logrando recoger sus 
palabras, las mayores, las que hoy dan cuenta de 
la vida. 


Encontrando que la vida también se ha teñido 
de tonos oscuros, de soledades profundas, tal 
como lo narra Carmen Julia Alba, ama de casa 
de 65 años: “mi esposo murió cuando tenía tres 
meses del cubita, del menor, y quedé con seis 
niños y con la ayuda de Dios los saqué adelante. 
Bregué, luché, lloré, me enfermé, pero a pesar 
de todo lo que me sucedió, nunca desfallecí. 
Siempre adelante”. Muestra, de esta manera, que 
no es tan sencillo mezclar nuevos colores para 
aclararnos los días, pero, aun así, permitirnos 


creer y crear sin importar el paso de los años, 
puede volver a encender nuestro espíritu. Sentir 
que podemos acompañar nuestros silencios, 
mientras vamos configurando nuevas obras en 

la galería de la vida, puede ser lo que nos salve 
de esas soledades oscuras, puede ser lo que nos 
devuelva la sonrisa y las ganas de vivir. 


Por eso, entre la vida que se teje puntada 
tras puntada, la señora Miryam Velandia, 
modista, ama de casa de 67 años, con tono 


cálido revela: “se crece allí con 
amistades, donde no se presentan 
obstáculos, sino se une para 


caminar juntos” recordando que no 
solo el poder en el viejo arte de la amistad, el 
que se construye desde las cosas más sencillas 
y asu vez más profundas, sino también la 
posibilidad de evolucionar como seres, como 
comunidad que construye en comunión, aun en 
un mundo donde la maquinaria de la banalidad 
va abriéndose paso, donde la vida se mide por 
las lógicas del tener, donde el ser se reduce 
prácticamente a la nada, pero donde por fortuna 
existen palabras mayores que por su trasegar 
salvan del ahogo en el descreimiento de la 
esperanza. 








Y allí, luego de recorrer sus Casas, sus palabras, 

y esas miradas que se quedarán flotando eternas 
en el corazón, luego de compartir el café, la 
piña colada, y tantos recuerdos y sentimientos 
que no quedarán consignados en estas letras, 
nien la cámara de video, al trascender hasta 
brechas que abraza la confidencialidad y el 
secreto, me estremece encontrar que la señora 

Flor Alicia, ama de casa de 68 años, quien cuida 

a su madre de 92 años, cual, si fuera su hija más 








gu 


pequeña, y tal vez la más querida, aconseja a las 
mujeres que nos demos tiempo para nosotras 
mismas, pues son tiempos que no volverán y son 
especiales, una oportunidad para ser felices. 
Palabras Mayores, que resuenan como un 


trueno, que se van instalando en los sueños y en 
el caminar. 


Debieran ser más voces las que tendrían que 
tener un lugar en este escenario, pero el espacio 
es una boca grande que se traga la pequeña 
dicha, aun así, ellas, las tres representantes de 
esta historia, y de la historia de tantas mujeres 
en el mundo, dejan entrever sus apuestas, 

su coraje para seguir apostándole al juego de 
recorrer y crear nuevas utopías, en las que las 
responsabilidades cotidianas o el paso de los 
años no son ni serán impedimento para salvar su 
nuestra propia esencia. 









Entre pinceles, telas y papel, 
entre el café, la camaradería y las 
conversas que dibujan sonrisas y 
recuerdos que aparecen entre sus 
ojos tristes, nos recuerdan que 
vale la pena la vida, solo si somos 


conscientes que es una sola. Y es 
esta. 


Por: 


Diana Elizabeth Sanabria Boada 
Duitama / Boyacá /Colombia 


Nota aclaratoria 
Este escrito es resultado del taller de Periodismo Cultural dictado por el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia durante el 


segundo semestre del año 2020. 
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O para el Mejoramiento 
Il de barrios 








| Centro de Desarrollo Cultural de Moravia se une al Decá 
co-creado por diversas organizaciones de impacto translocal. 


Ogo para el Mejoramiento Integral de Barrios, 

















Se ha confirmado que el acceso a la vivienda que capitalicen la respuesta inmediata para 
adecuada es una condición fundamental promover alianzas renovadas que catapulten 
para proteger el derecho a la vida, que los el mejoramiento integral de barrios centrado en 
desalojos deben eliminarse como estrategia el cuidado y la dignidad. 
de intervención urbana y que el impacto 
de la pandemia se sufre de manera Entre los ejercicios principales que plantea 
desproporcionada en áreas donde existe esta iniciativa están el Mapeo de Repertorios 
precariedad en condiciones habitacionales. de Acción Colectiva frente a la pandemia de 
Así lo explica Catalina Ortiz, investigadora y COVID-19 en asentamientos informales en 
profesora asociada de la Unidad de Planeación y — ciudades latinoamericanas, y el Decálogo para 
Desarrollo de University College London. el Mejoramiento Integral de Barrios, una hoja 
de ruta para América Latina y el Caribe, el cual 
De esta necesidad nace “Sinergias para la presentamos a continuación: 


solidaridad” una iniciativa que se propone hacer 
visibles, analizar y conectar iniciativas que han 
emergido desde diferentes sectores y escalas de 
la sociedad civil y que buscan dar respuesta 

a la emergencia en barrios populares. 
También, crear sinergias y coordinar esfuerzos 


Décalogo 


para el 


Mejoramiento 
Integral «e 
Barrios 





* 


NA 
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1. GOBERNANZA TERRITORIAL 


Compromiso político 
multiactor de largo plazo para 
garantizar el derecho a la 
ciudad de los diversos barrios 
autoconstruidos. 


És 


4. PLANEACIÓN TERRITORIAL 


Enfoque territorial multi- 
escalar, liderado por 

los pobladores y con 
base en la coordinación 
interinstitucional de las 
alianzas multisectoriales. 


El Mejoramiento Integral de Barrios es una 
propuesta de desarrollo urbano que se antepone 
a la renovación urbana y a los procesos de 
gentrificación, pero que además enfatiza en las 
características necesarias para que un proceso 
de transformación sea integral, con perspectiva 
interseccional, solidaria, cooperativa y con la 
comunidad en el centro de la acción. 





La pandemia también nos ha revelado que 

as redes de solidaridad que se han 
movilizado para cuidar las poblaciones 

más expuestas son imprescindibles. Por lo 

tanto, los futuros alternativos que cultivan 

a dignidad humana solo se pueden hacer si 
parten del reconocimiento de las prácticas y 
conocimientos territoriales comunitarios”, agrega 
a investigadora. 





El ejercicio de Sinergias para la solidaridad 
tiene como llamado principal enfrentar la 
emergencia e imaginar colectivamente un 
futuro post pandemia, tejiendo una red global 











2. POLÍTICA PÚBLICA 


Política de salud pública y 
habitacional comprometida 
con la función social y 
ecológica de la propiedad y la 
prevención de desalojos. 


3. PROVISIÓN DE 
INFRAESTRUCTURA 


Garantizar el acceso a 

los servicios públicos 
esenciales, de salud, conexión 
digital, espacio público e 
infraestructura sociales de 
calidad con gestión pública y 
comunitaria. 


5. RECONOCIMIENTO POLÍTICO 


Garantizar la protección 

de derechos humanos para 
alcanzar una ciudad libre de 
discriminación, comprometida 
con la inclusión plena, y la no 
estigmatización de los barrios 
populares. 


de solidaridad y empatía. La alianza entre las 
organizaciones impulsoras del proyecto la 
conforman: COINVITE del Development Planning 
Unit (DPU- UCL), Coalición Internacional del 
Hábitat (HIC), la Plataforma Global del Derecho a 
la Ciudad (GPRC), la Plataforma de Prácticas del 
Hábitat Urbano y Vivienda (UHPH), la Universidad 
Nacional de Colombia, Universidad de los Andes 
y la Universidad de Boulder y el grupo “Covid y 
Precariedaod”. 


Sinergias para la solidaridad se deriva del 
proyecto Narrativas para el aprendizaje urbano, 
liderado también por COINVITE, en el cual 

el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia 
participó el año pasado conectando y creando 
historias entre la comunidad, la academia y 
diferentes organizaciones multilaterales. 








Para el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia 
es fundamental seguir profundizando nuestro 
conocimiento y acción con el Mejoramiento 
Integral de Barrios, ese que logró un proceso de 


6. DIVERSIDAD SOCIAL 


Centrarse en el cuidado con 
enfoque interseccional que 
promueve la participación 
equitativa de las mujeres, 
niñas, población LGBTQIA+, 
migrante interracial en las 
decisiones sobre el territorio. 


8. DIÁLOGO DE SABERES 


Mejoramiento Integral 

de Barrios concertado, 
coproducido y comunitario 
a partir de los datos 
territoriales y los 
conocimientos locales. 


10. JUSTICIA CLIMÁTICA 


Comprometerse con la 
justicia climática la mitigación 
del riesgo de desastres y 
fortalecer la resiliencia desde 
un enfoque ecofeminista e 
intergeneracional. 





concertación con la comunidad de Moravia y hoy 
hace posible que este proyecto sea un espacio 
para el encuentro y las expresiones artísticas, 
culturales y comunitarias. 
“La pandemia se revela como una 
extensión y amplificación de los 
múltiples sistemas que sostienen 
la inequidad territorial como el 
capitalismo, el patriarcado, el 
colonialismo y el racismo. La pandemia 
también trae a la superficie la crisis 
de vivienda existente. Es imperativo, 
por tanto, hacer de esta coyuntura 
histórica una posibilidad de cambio, 
para activar, cultivar y amplificar 
visiones alternativas que permitan 
navegar la incertidumbre y disrupción 
hacia un horizonte más promisorio”, 
==. Concluye Catalina Ortiz. 





7. ECONOMÍAS SOLIDARIAS 


Reactivación productiva 
que apoye la soberanía 
alimentaria, la economía 
popular, solidaria y del 
cuidado. 


9. MEMORIA COLECTIVA 


Recuperar la memoria 
colectiva de los pobladores, 
con el apoyo psico-social 

de los líderes comunitarios, 
fomentando la seguridad 
humana como parte de una 
cultura del cuidado colectivo. 





Este ejercicio también se relaciona con la 
reciente publicación del Centro Cultural 

de Moravia, Atlas de Patrimonio Vivo: una 
herramienta para repensar el futuro urbano, 
que comprende una exploración temática de las 
migraciones, las memorias, las conexiones, los 
cuidados y los paisajes del reciclaje en el barrio 
Moravia. 


Consulte la iniciativa en: 
Sinergias para la solidaridad en 
https://www.synergiesforsolidarity.org/ 
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a, una respuesta al 
eralismo 


Artículo académico 


| hablar de la relación entre neoliberalismo e industrias culturales y creativas, las críticas tienden a centrarse 
en cómo la mercantilización de los productos y los servicios culturales deriva en la pérdida de autenticidad de 
la producción artística (A, Caballero, 2019). Sin embargo, tal como señala Alejandro Grismon (2007.11-12), el 
neoliberalismo debe pensarse no solo como una estructura económica que afecta la creación y distribución de 
productos y servicios, sino también como una ideología que condiciona las dinámicas socio políticas y los imaginarios. 
De este modo, el modelo neoliberal no solo da forma a las mercancías y servicios culturales (artes, diseño, tecnología, 
publicidad), sino que modela las relaciones, costumbres, prácticas y espacios compartidos de las comunidades que los 
producen. 


Por esta razón, en lugar de reiterar la ya conocida crítica sobre la reducción de la cultura a un mero sector 
productivo, este texto busca mostrar cómo el modelo neoliberal reduce las capacidades de decisión y organización 
de comunidades que emplean las artes, la tradición y la cultura como acciones de agencia política, y, asimismo, de 
qué manera dichas acciones y proyectos comunes consolidan una forma alternativa de organización y resistencia 
al neoliberalismo mucho más solidaria. Estas reflexiones y críticas, en vez de plantearse en un plano puramente 
especulativo, se darán en diálogo directo con la historia, acciones y trayectoria del Centro Cultural de Moravia de 
Medellín. 





Neoliberalismo cuestionado tienen en las dinámicas del mercado (Fjeld SS 
Quintana, 2019, 2-3). En contraste, los criterios 


de decisión y acción en Moravia se construyen 
a partir del conocimiento directo de los 
pobladores. Quienes han formado la historia 
barrial del Tugurio se reúnen para decidir 
cuáles son las problemáticas que atañen a la 


comunidad (E, Cano, 2019. 30-32). No existe 
entonces un silencio del territorio 
frente a la voz de expertos y 





tecnólogos que pretenden asumir 
estrategias de valorización de 
La reivindicación del Tugurio en Medellín predios, incremento del comercio 
se consolida desde las formas de vida de la o reubicación de los pobladores 
comunidad de recicladores del barrio. Lo 

para buscar el desarrollo. 


comunitario obedece a las prácticas y acciones 
de quienes buscan defender un espacio común 











(E, Cano, 2019. 30-35). De este modo, esta De este modo, las actividades realizadas por 
manera de estructurar los vínculos sociales el Centro tienen como eje las formas de vida y 
contrasta con la lógica neoliberal que confía las prácticas que se han ido instituyendo como 
las relaciones sociales y los criterios de parte de la historia de Moravia. Esta relación 
decisión más importantes a los procesos de directa con lo que se da entre pobladores 
valorización que las mercancías y los servicios permite la apertura de procesos de decisión 
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en comunidad. En lugar de confiar 

la capacidad de decisión a la 
valorización de sus territorios, los 
pobladores de Moravia formulan 
estrategias de mejoramiento 
territorial que, lejos de 

propiciar desplazamientos 

por gentrificación, se 

vean respaldados por la 
institucionalidad privada y 


pública. Iniciativas como Patrimonio 
vivo (2020), por ejemplo, dan cuenta de la 
construcción de memoria histórica por medio de 
la creación y organización de redes artísticas. 
De la mano de la alcaldía de Medellín y el Centro 
Cultural de Moravia, los pobladores construyen 
dispositivos de memoria sobre el pasado barrial 
y las luchas populares. 





Asimismo, las producciones artísticas del Centro 
de Desarrollo Cultural de Moravia marcan un 
contraste con las comprensiones individualistas 
del modelo neoliberal. La generación de 
productos creativos como revistas, festivales, 
emisoras etc. está orientada a mostrar que 

las problemáticas sociales son producto 

de relaciones estructurales. La violencia, la 
desigualdad y la falta de reconocimiento no 

son leídas como la consecuencia de acciones 
individuales aisladas, sino como resultado de 
las condiciones históricas que atraviesan el 
territorio (Fjeld 8 Quintana, 2019, 4-5). De este 
modo, el arte y la creatividad no son únicamente 
formas en las que distintos individuos 
concursan y compiten por el reconocimiento 

de sus habilidades y talentos, sino que 
representan formas de problematizar aquellas 
realidades sobre las que es preciso asumir una 
responsabilidad colectiva. 








Lo común, una crítica radical al consenso 
cuestionado 


: p 
Ahora bien, lo común y la comunidad de Moravia 
se construyen a partir de acciones realizadas 
por actores muy diversos. No se trata en 

ningún sentido de una comunidad primigenia y 
originaria. En lugar de constituir una relación 
identitaria y de pertenencia con el territorio, lo 
común se expresa en las acciones y vínculos que 
se dan entre quienes comparten prácticas y un 
mismo espacio (Fjeld $ Quintana, 2019,5-7). De 
esta manera, lo común abre una dimensión que 
reconoce lo que está fuera de ella y es capaz de 
admitir los quiebres de la identidad. En otras 
palabras, lo que es común a los pobladores 

de Moravia propicia las diferencias y admite 
tensiones. En este sentido, la historia del barrio 
es fruto de múltiples comunidades que han sido 
desplazadas a los cerros de Medellín. No ha 
existido, ni existe una idea de comunidad única, 
sino que. lo común es el fruto de la agencia 
política de múltiples actores que se han sumado 
a través de los años al barrio. 


Tanto las mujeres que edificaron las primeras 
casas del Tugurio, así como las intervenciones 
de la curia se mezclan con la llegada de 
universidades, periódicos y el mismo Centro 
Cultural (E, Cano, 2019, 30-35). No hay entonces 
una comunidad como una especie de relación 
natural entre quienes comparten un mismo 
espacio y una serie de bienes, sino que existe 
una convergencia de actores múltiples que se 
suman y se organizan a partir de acciones y usos 
del territorio. 


De este modo, los procesos de gestión cultural 
que se llevan a cabo en Moravia destacan por 
la multiplicidad de sus actores, pero sobre 
todo por constituirse a partir de tensiones 

y contrastes entre las formas de vida de sus 
pobladores. En contraste con la negociación 
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neoliberal, las tensiones entre criterios diversos 
sobre lo valioso o lo importante no siempre 
deben resolverse bajo una serie de acuerdos 
mediados por criterios técnicos y neutrales, sino 
que los conflictos forman parte de la acción 
política. En este sentido, en lugar de configurar 
acuerdos o puntos de tolerancia, las acciones 
políticas y los productos artísticos y culturales 
pueden ser antagónicos al mercado y mostrar 

la diversidad de identidades y grupos que han 
alimentado las luchas populares. 


Conclusión 


El neoliberalismo no solo determina la 
producción, distribución y circulación de bienes 
y servicios culturales, sino que modela las 
formas de vida y las comunidades donde se 
producen. En principio, el modelo neoliberal 
instaura criterios de decisión que están 

igados únicamente a la valorización de bienes 
y servicios a través del mercado. No existen 
criterios de discusión que entren a considerar 
as formas de vida de quienes comparten 





Por: 


un territorio, sino que la experticia y el 
conocimiento económico y gerencial definen 

el rumbo de las relaciones sociales que dan 
lugar a la creación artística. Sin embargo, 
existen comunidades que, como Moravia, 
instauran modos de agencia y creación cultural 


ligados a lo común. 


En este sentido, el Centro Cultural Moravia de 
Medellín es un proyecto de gestión cultural que 
en sus modelos de relación social y comunitaria 
marca contrastes fuertes con las formas de 
organización neoliberal. 


David Perdomo Munar. Maestría en Gestión cultural y creativa | Universidad Sergio Arboleda 











